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La Religión y el mundo actual

cada nuevo progreso de la sociedad, impulsada por 
«p—j ja Iglesia, ha surgido un nuevo elemento de bárbai o 
retroceso; ora sangrienta y decididamente enemigo de 
la cristiandad, como la época de las persecuciones ini 
ciada por S. 1'tibio y la barbarie agarena conquistadora, 
ora so prestexto de infundir espíritu de más probada 
virtud; ora por hipócritas íicciones de falso saber; ora 
por menguadas transigencias con los sistemas defenso
res del vicio y del error; y siempre, y en último térmi
no, con capa de humano engrandecimiento, fundado en 
la soberbia de les hombres, que en su modestia, vinie
ron a calificarse de superhombres, y han conducido a 
las naciones a la bajeza de miras en que hoy las contem
plamos.

Sin haber surgido de los desiertos de la Arabia y del 
Africa, el bélico mahometismo, propulsor del imperio de 
la fuerza en medio del mundo ¿cuáles hubiesen sido los 
progresos del derecho cristiano en la Europa, que, desde 
el siglo VIII, vióse siempre obligada a vivir arma al 
brazo para resitir el fiero empuje de turcos y africanos? 
La barbarie agarena mantuvo en pié de guerra a las 
naciones europeas más de 8 siglos. ¡Qué diferente hu
biera sido el progreso social de Europa, si hubiera se
guido su marcha, desde el siglo VII en brazos de los 
concilios de Toledo,glorias inmarcesibles de la Humanidad!

Y ¿cuál sería hoy el estado social de las naciones, si 
no hubiera aparecido en medio de Europa el funesto Lute- 
ro, que ha detenido al mundo, cuatro siglos, aherrojado 
hipócritamente por la ambición, la avaricia y la tiranía? 
sSin la fatal Reforma, el mundo, que, en otros tiempos,
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